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INTRODUCCIÓN 
 
 Sr. Alcalde, Corporación Municipal, Sra. Delegada de Cultura y Turismo de la 
Junta  de Andalucía Dª Pilar Salazar y D. Juan Ángel Pérez, Delegado de 
Cultura de la Diputación Provincial, paisanos todos, buenas noches. 
  
En primer lugar, quiero dar las gracias al Excmo.  Ayuntamiento de Castillo de 

Locubín, en especial a la Concejala de Cultura, Rosa Molina y al Alcalde 

Cristóbal Rodríguez,  por su invitación para ser el pregonero de esta XXXIV 

edición de la Fiesta de la Cereza y al resto de autoridades aquí presentes.  Mi 

más sincera gratitud a todos vosotros, que esta noche habéis querido 

compartir este pregón. Así mismo, mi gratitud a amigos y familiares y 

especialmente a ti, Dolores, que eres un referente para nosotros y para el 

pueblo; a nuestros maravillosos hijos Lola y Jose y a Elena; y, cómo no, a ese 

nieto al que estamos ansiosos por verle su carita. 

 

Tengo que reconocer que el ofrecimiento para ser el pregonero me produjo 

una gran sorpresa y un cúmulo de sentimientos. Por un lado supone un orgullo 

que tu Ayuntamiento te otorgue ese privilegio y por otro piensas que sobre 

Castillo, los castilleros, sus cerezas, su río y sus huertas  se han dicho tantas 

cosas y tan preciosas que uno se pregunta: ¿qué puedo yo contarle a mis 

paisanos que les pueda interesar? Pero, después de pensarlo un tiempo, 

acepté con todo el cariño del mundo porque me siento orgulloso de ser 

castillero. Es un honor para mí y espero que disfrutéis de este pregón.  

 

 

En realidad, pienso que pregoneros 

pueden ser muchas personas de 

nuestro pueblo, como he podido 

comprobar en estos últimos años en 

los que he tenido la suerte de hablar 

con numerosos castilleros, 

principalmente mayores; porque, 

detrás de esas arrugas  o de esos 

cuerpos encorvados hay tantas 

vivencias y tantos mensajes  de 

sabiduría dentro de ellos que les harían merecedores de ser dignos 

pregoneros. 



El concepto de pregonero ha evolucionado con los tiempos. Hoy, el alcalde 

suele ceder al pregonero el privilegio de anunciar las fiestas y que, en nombre 

de la Corporación, en el suyo propio y en lo que representa, se convierta en la 

voz del pueblo. En nuestro caso, al pregonero se le otorga la prerrogativa de 

anunciar el inicio de la Fiesta de la Cereza. Y para mí, dar este pregón tiene un 

valor añadido porque fue allá por el otoño de 1983 cuando se empezó a gestar 

la I Fiesta de la Cereza en junio de 1984 por el grupo municipal del PSOE, que 

había ganado las elecciones ese año y con el que tuve el gusto de compartir 

esa legislatura.  

 

He estructurado este pregón en cuatro apartados: en primer lugar, una 

referencia a los valores que nuestros mayores nos han aportado y lo que ello 

significa, para continuar con una aproximación a la generación de la que yo 

formo parte. A continuación me detendré en la hermosísima profesión de 

docente a la que pertenezco, para  terminar ensalzando a nuestro producto 

estrella, la cereza castillera,  y a esta magnífica Fiesta, que entre todos hemos 

sabido potenciar y engrandecer.  

 

EL LEGADO INMATERIAL DE NUESTROS MAYORES. 

 

Desde hace tiempo, hay una 

frase que me viene con 

frecuencia a la cabeza y que 

muchos oímos y comentamos: 

“Castillo se está convirtiendo en 

un pueblo de viejos”. Y esta 

frase, sin dejar de preocuparnos, 

siempre la percibimos con 

connotaciones negativas. Por 

desgracia, desde una sociedad  

materialista, de consumismo, de 

prisas y de estrés  que nos 

invade, los mayores pertenecen a una generación improductiva y estéril  que 

ya aportan muy poco y que lo único que hacen es consumir recursos 

materiales y humanos. Considero que esta visión es injusta y reduccionista, en 

cuanto solo contempla la vida desde la óptica de lo material: “tanto tienes, 

tanto vales” y  no se percibe la riqueza intangible que los mayores llevan 

dentro, un capital social de primer orden para la convivencia y la armonía de la 

vida civil. Por eso, quiero dedicar este pregón de forma muy cariñosa a todos 



los mayores de nuestro pueblo, por su legado  y por esa herencia inmaterial 

que hemos recibido de ellos, y, especialmente, a mis padres. Con su ejemplo, 

ellos han sabido transmitirme una  serie de valores de los que me siento muy 

orgulloso. 

  
A lo largo de la historia nunca hemos visto tantos cambios como los del último 

siglo. Estos se han producido a todos los niveles: sociales, culturales, 

económicos, inmersión en la sociedad de las nuevas tecnologías, trabajo, 

comunicaciones, …De ahí que los sociólogos, antropólogos y empresas de 

marketing últimamente estudien estos fenómenos así como las distintas 

generaciones que han  producido, gestionado, vivido o sufrido estos cambios.  

Distinguen entre la Generación S o Silenciosa, la Generación Baby boom o 

Sandwich, la Generación X o Generación Perdida, la Generación Y o Milenials 

y  la Generación Z o Blanditos. 

 
 La Generación Silenciosa o de Sometimiento  es la de los padres de quienes 

ahora tenemos entre 50 y 70 años  aproximadamente. El calificativo de 

silenciosa le viene porque les tocó vivir una época muy dura en la que lo 

prioritario era trabajar, sacar adelante una familia (a veces muy numerosa), 

estar callados y sometidos. Tuvieron que resistir un exhaustivo control sobre 

sus vidas, trabajo, familia, escuela o creencias religiosas. Y, en el caso de las 

mujeres el panorama era aún más desolador; desde pequeñas eran educadas 

para trabajar en  casa, hacer su ajuar, casarse y tener muchos hijos.  

 

 

Si dos de nuestros monumentos, nuestra  Iglesia y el 

Olivo Grande, posiblemente coetáneos entre sí,  

pudieran hablar, nos contarían ¡tantas historias y 

vivencias de nuestros antepasados! Son obras del 

hombre y de la naturaleza, un binomio que en 

nuestro pueblo siempre han ido de la mano y se han 

retroaliment

ado. Los 

cambios que 

estos dos 

iconos han 

vivido a lo largo de los siglos 

anteriores han sido mínimos. Nuestro 



Olivo Grande, declarado “árbol singular”, ha podido contemplar cómo, hasta 

mediados del S: XX,  se  seguía utilizando el arado de palo o romano; cómo en 

su sombra se acordaría algún matrimonio entre hijos de familias, “aparceros" o 

vecinos, en alguna parva de la “era de la zarza”, comiéndose la olla de parva y 

el gazpacho con cerezas o esperando el viento propicio para ablentar.  Y cómo 

veía pasar al amanecer a familias enteras, con niños y abuelos,   cabra y 

perro, camino de la Sierra de S. Pedro a coger aceituna  para volver al 

anochecer con el burro cargado con sus, apenas, tres sacos de aceituna. 

Iglesia y Olivo Grande han sido testigos de nuestra peculiar forma de hablar y 

entre las paredes de uno y las ramas de otro,  estoy seguro que habrán 

rebotado palabras que, nuestro admirado Catedrático de Lengua castellana y 

Literatura, Manolo Peñalver, diría que son tesoros que deberíamos conservar, 

como por ejemplo: chiribailas, chiscate, chispitilla, cimbronazo, molondrusco, 

engüerto, escarcorreo, espencilla, galfá, guruño, jalmazo, menuarria, miajilla, 

pañeta, pilindrajo, andorrear, colichar, cucha, ejarruñao, ehfarriar, 

enmondongar, espalitrocar, enzanconchar, atibonio, ehfañaizo, ehfolillao, 

ehjraciao o tanimientras. ¡Qué lástima que se pierda esta riqueza léxica!  

 

 Es con esta Generación Silenciosa, después de la guerra civil, cuando se 

empiezan a fraguar los grandes cambios acaecidos en la segunda mitad del S: 

XX. Además de luchar por la supervivencia y conseguir una vida mejor, su 

gran deseo y esperanza era que sus hijos vivieran mejor que ellos. ¡Y lo 

consiguieron! Sobre todo las mujeres, que  han sabido adaptarse 

magníficamente a los nuevos tiempos: hacen deporte, viajan, usan el móvil o la 

tablet y, a veces, sobrepasan a las hijas e hijos, como una abuela del pueblo 

que me contó que ella comprendía mejor que su hijo el hecho de que su nieta 

se pusiera pantalones rotos. Y añadía, ¡con los parches y remiendos que yo le 

puse a su abuelo! 

 

 

Si miramos hacia atrás nos encontramos 

en los años 40 con un pueblo agrícola  de 

más de 8.000 habitantes y con muchos 

pequeños agricultores.   Pero el minifundio 

castillero, con sus ventajas e 

inconvenientes, unido a una forma de ser y 

de entender la agricultura,  nos ha 

aportado unas dimensiones especiales 

como pueblo, que van desde una forma de 



hablar, una autosuficiencia, una superación de años durísimos de posguerra -

seguramente mejor que en otros pueblos-  y una serie de valores que nos 

hacen sentirnos muy orgullosos como castilleros. 

Si el respeto a cualquier persona es la esencia de la  convivencia y de las 

relaciones humanas, el respeto hacia los mayores es una obligación. Las 

personas mayores eran antes el referente de las nuevas generaciones; sus 

consejos eran tenidos en cuenta y a los jóvenes les encantaba escucharlos. 

¡Qué pena que se esté perdiendo el ceder el asiento a una persona mayor!  

En lo que se refiere al concepto de trabajo, desde niños, nuestros mayores 

tenían impreso en su mente, obligados por las duras circunstancias de la 

época,  el lema: “Vivir para trabajar”  y pocas alternativas más conocían. Había 

que ir andando a “los Rasillos”, con la “carga” a Alcalá  o, en el caso de las 

mujeres,  llevar, andando, la ropa lavada  a algún “señorico” de Alcalá. 

Nuestros mayores trabajaban de sol a sol, mimando y cuidando nuestros 

enormes cerezos. Creo que sin el trabajo y esmero que pusieron nuestros 

mayores en el cultivo del cerezo hoy no tendríamos esta hermosa Fiesta de la 

Cereza. Por suerte, ¡qué diferencia con el pensamiento predominante de hoy 

que es “trabajar para vivir”!   

Tanta dedicación y esfuerzo les hizo conferir una vida basada en el ahorro. 

Nuestros mayores repetían refranes como “guarda para cuando no haya”, 

“ahorrar no es sólo guardar sino saber gastar”, “trabajo y economía son la 

mejor lotería”. El ahorro lo conseguían de las pequeñas cosechas, de los 

jornales y de los trabajos fuera del pueblo, a base de no tirar nada y 

aprovecharlo todo,  reciclando ropa y comida, vendiendo parte de lo producido: 

frutas, hortalizas, conejos, gallinas, huevos, cerdos y jamones, con el fin de 

comprar los lechones para el año próximo.  

 

Cuando lo conseguido ha sido mediante un trabajo duro se le da una 

trascendencia muy distinta a cuando se hace sin esfuerzo, de ahí que la 

honradez adquiera otra dimensión en los castilleros y de la que siempre nos 

hemos sentido orgullosos. Había familias que, por circunstancias de la vida, 

tenían cuentas pendientes en las tiendas en los años difíciles, pero siempre, 

siempre las saldaban. Las mayores alabanzas que podían oír  en Alcalá y 

alrededores era el siguiente comentario: El castillero siempre ha sido cumplidor 

de la palabra dada; y es que, como les decían, “el castillero es de fiar”.  

 

Nuestros mayores, tan ligados a la tierra y a la naturaleza  han crecido con ella 

y han aprendido a manifestarse con sencillez, sin vanagloriarse, y teniendo por 



bandera la generosidad (recodaréis la frase “En mi casa siempre está la olla 

abierta”).  Castillo siempre ha sido generoso y solidario; lo fue en los años 

difíciles de hambre y penurias y ese valor se ha trasmitido a las nuevas 

generaciones como podemos comprobar en las sucesivas campañas  

solidarias de ONGs, Asociaciones, Parroquia o centros educativos.  

 

 

Las relaciones humanas son una 

necesidad de las personas y en tiempos 

difíciles toman otra dimensión especial. 

Los mayores las concebían como 

respeto hacia el otro, ayuda, estar ahí 

cuando te necesitan y un poco de ocio.   

Y se circunscribían  a la familia, 

amistad, vecindad y “aparcerías”. Un 

ejemplo claro y entrañable son las 

relaciones sociales en las huertas y 

cortijos. Las familias se iban a vivir a las casillas de huerta durante medio año 

y allí se compartían muchas vivencias en las faenas agrícolas, con niños y 

abuelos o en comidas y encuentros vecinales. Otros elementos que ayudaron 

a estas relaciones  y  a abrirnos los castilleros al mundo fueron la radio y, ya 

después, la TV. Fue por los años 50 cuando la radio empezó a llegar a las 

casas y en torno a ellas se reunían las familias y vecinos para oír el “Parte”, las 

“radionovelas” o “los discos dedicados”. ¿Recordáis cuánto se oía la canción 

“Mi primera comunión” o “El emigrante”?... ¡Eran tantos los emigrantes que 

había en Castillo! ¡Castillo sabe tanto de maletas de madera, de latas 

estañadas por Juanito “el hojalatero” y de dolorosas despedidas en Corea…! 

 

Aunque las penurias eran grandes, no faltaban los momentos de celebraciones 

y alegrías. Los vecinos y amigos, con muy pocos medios y mucha creatividad, 

compartían ratos de ocio amenizados por castilleros que dominaban el 

acordeón, violín o guitarra. Ahí estaban las fiestas patronales, carnaval, rifa de 

S. Antón, S. Isidro, Pascua de S. Juan en las huertas, “remates de la aceituna”, 

teja, bodas, cencerrajes,… El papel de las madres en estas celebraciones ha 

sido siempre crucial, sobre todo en la elaboración de platos típicos.  Hoy, hasta 

los cocineros de moda hablan de la “cocina de la abuela”. Y es que,  ¡con 

pocos medios hacían comidas espectaculares!; hacían auténtica cocina 

creativa. Nuestras madres, además de cocinar, han arreglado muchos 

descosidos con su nobleza y su generosidad. Así pues, un reconocimiento 



muy especial para las madres castilleras, por los valores que siempre nos han 

transmitido como “tejedoras de la Historia”.  

 

Se dice que “el tiempo es oro”;  y así es. Pero el uso que hacen de él el abuelo  

y el nieto es muy diferente. Para los mayores,  el mejor regalo que se les 

puede hacer y el que ellos quisieran hacer a sus nietos es el tiempo. ¡Regalar 

tiempo!, ¡qué valor tan hermoso! El poeta y músico brasileño Mario de Andrade 

en su poema “El valioso tiempo de los maduros” nos recuerda lo importante 

que es distinguir lo esencial de lo superfluo, lo que nos enriquece y lo que nos 

empobrece, lo que nos permite vivir o tan sólo sobrevivir…y dice: 

   “Conté mis años y descubrí, que tengo menos tiempo para vivir de aquí en 

adelante, que el que viví hasta ahora… 

Me siento como aquel chico que ganó un  paquete de golosinas: las primeras 

las comió con agrado, pero, cuando percibió que quedaban pocas, comenzó a 

saborearlas profundamente”.   

Los mayores siempre nos aconsejan que las golosinas las empecemos a 

saborear mucho antes y que cultivemos la famosa frase “No esperes tenerlo 

todo para disfrutar de la vida…ya tienes la vida para disfrutar de todo”. 

 

CASTILLO Y MI GENERACIÓN. 

 

Detengámonos ahora en la  generación a la que yo pertenezco, que abarca a 

los nacidos a finales de los 40 hasta  mediados de los 60;  es la generación 

eslabón entre la Generación Silenciosa y las generaciones más jóvenes. 

Recibe el nombre de Baby Boom porque entre estos años se produjo una 

explosión de nacimientos a nivel mundial. Castillo  no quedó ajeno a esta 

realidad. También se llama  Generación Sandwich  porque se crio en años 

difíciles con las mismas formas de pensar y vivir de los padres, manteniendo 

un  vínculo  muy fuerte hasta su muerte. Y, dadas las circunstancias actuales 

de crisis y desempleo, el apego a hijos y nietos también es muy intenso y, a 

veces, por necesidad.  

 

Hace años, un padre de alumno, en esta línea,  me contaba que su padre le 

decía:  

- “Tú te puedes quedar en el paseo hasta la hora que quieras, pero a las seis 

de la mañana nos vamos a coger cerezas”. Y hoy me ordena mi hijo mayor: 

“Papá, a las seis vas a Alcalá y me recoges en la discoteca”. ¡Cómo han 

cambiado los tiempos! 



 

Pero, a pesar de eso, a esta generación se le considera la más afortunada de 

la historia. Es la generación que más cambios  ha vivido y  más ha contribuido 

a ellos.  

 

Ha pasado de la pizarra y el pizarrín del Pósito, al 

ordenador; de ir en burro al campo a hacerlo en un 

todoterreno; de  tener poco en casa a tener  todas 

las comodidades;  de las casillas de las huertas a 

los chalets. Y así, un sinfín de cambios 

experimentados en el último medio siglo. Y la 

realidad es que esta generación es la que ha 

conseguido vivir mejor que los padres y, 

probablemente, mejor que los hijos, hecho insólito 

en la historia de la humanidad. Pero, el sistema que 

han generado los dirigentes actuales, que 

pertenecen a esta generación, nos han llevado a 

una situación en la que nuestros jóvenes están creciendo sin proyectos de 

futuro, y, ¡esto es muy duro!  

 

 

 

En Castillo, la mayoría de los que 

pertenecemos a esta generación tenemos 

un recorrido muy similar en nuestra infancia: 

jugar mucho en la calle, ayudar en la casa, 

ir a la escuela (poco tiempo) para aprender  

a leer, escribir y “las cuatro reglas” y, de 

paso, tomar la leche en polvo y si podías te 

llevabas otra porción a casa para el 

hermano. ¿Os acordáis si de pequeños nos 

preguntaban los padres qué queríamos comer? 

Nos decían: -“Si no quieres comer, esta noche, 

a ver la procesión de los ángeles”.  

 

Es a mediados de los 60 cuando algunos de 

los hijos e hijas de pequeños propietarios, 

trabajadores y emigrantes empezamos a hacer 

bachillerato o Formación Profesional; las familias estaban dispuestas a 



sacrificarse con tal de que sus hijas e hijos salieran del campo, de la costura o 

no tuvieran que coger las maletas. En 1992 hice para el colegio un estudio 

socio-económico y cultural comparativo de Castillo, Jaén y Andalucía y entre 

los datos destaco: Castillo tenía en 1991 el 44% de ciudadanos sin estudios y 

Jaén el 26%. Sin embargo, nuestro pueblo tenía el 8’3 % con estudios 

universitarios y Jaén el 8’2 %.  

 

Para la mayoría de estudiantes la vida no era fácil; no disponías de tiempo ni 

dinero y en fines de semana y vacaciones había que ayudar a la familia en el 

campo, dar clases particulares, trabajar de  camarero o irte a la recogida de las 

uvas o manzanas en Francia. Para los estudiantes castilleros  se nos hacía 

duro el estudio en Alcalá desde las ocho de la mañana hasta las ocho de la 

noche que volvías en el autobús de Contreras. Cuando venías, cenar  y 

estudiar y algunas tardes  ir a la biblioteca a consultar porque en la mayoría de 

las casas no había libros. Todos éramos conscientes de que nuestras familias 

se estaban sacrificando por nosotros y no podíamos perder el tiempo. Suponía 

un orgullo que siempre dijeran los profesores que los castilleros eran los 

mejores estudiantes. Eso, y  que les compráramos tierras a los alcalaínos 

nunca les gustó a estos. Con frecuencia recurrían a eso del “cha-cha-cha”, “ 

los perucos” o “ las zherezhas”. Nosotros no lo tomábamos a mal, pero 

siempre teníamos algún recurso para defender nuestra manera de ser. 

- Vale, vale, decid lo que queráis, pero el día menos pensado vemos a un 

alcalaíno diciendo: 

- Cha, cha, cha pero si en la Mota hay un “sereso”. 

 

El ocio en la juventud de esta generación estaba muy limitado. La radio y la TV 

fueron los medios que empezaron a dar a conocer otros mundos. El 

entretenimiento y las relaciones se centraban en los paseos por la carretera los 

domingos buscando El Charco o el Puerto, escuchando música o los partidos 

por la radio y cogiendo alguna almendra verde.  

 

 

 

El “paseo” era un icono como 

lugar de encuentro, para pasear, 

ligar, tomarse las chuletillas de 

la chacha Isabel, los riñones al 

Jerez de Chirinías, la “San 

Miguel” de Benavente, los 



helados de José María o de Miguel “el Tiznao”, las pipas del “Alcalaíno” y los 

cucuruchos de camarones que en su cesta llevaba “Camarón”. ¿Lo recordáis? 

 

Se completaban las diversiones con  los bailes de las bodas y los guateques 

de la OJE o casas particulares. La música moderna empezó a calar en los 

jóvenes y figuras como los Beatles, Rollyng  Stonne, Los Brincos o Canarios 

se convirtieron en ídolos para los jóvenes. Otros iconos fueron los cantautores, 

con su canción protesta como Serrat, Aute o Victor Manuel. Dejarse los 

muchachos el pelo largo escandalizaba a los mayores. Como símbolo de 

libertad sexual apareció al principio de los 70 la canción “Je t’aime moi non 

plus”, que fue prohibida en países como Italia y España;  a Castillo llegó y se 

bailaba en los guateques y el disco se convirtió en lo más buscado por la 

Guardia Civil, pero ¡nunca dieron con él!.  

 

A mediados de los 70 se empieza a ver cierto aperturismo, aunque todavía 

teníamos que pedir permiso al Gobernador Civil para reunirnos,  fuese para 

una charla o cualquier otra actividad cultural. Quienes estábamos estudiando 

en la Universidad percibíamos los movimientos estudiantiles y de profesores 

pidiendo libertad, democracia y otro concepto de educación más participativo y 

que mirase al futuro. La información la recibíamos de Radio París.  Las 

huelgas estudiantiles eran frecuentes y las reuniones informativas,  continuas. 

Se veía el final de la dictadura. La palabra democracia era la que estaba más 

en boca de los estudiantes. El andalucismo, igualmente, fue entrando en 

nuestras mentes. Muchos recordaréis  la movilización para el referéndum del 

28F. Con las primeras elecciones democráticas, de las cuales precisamente 

ayer hizo cuarenta años, fuimos muchos los jóvenes que nos comprometimos 

en temas sociales, culturales, asociacionismo o política, con el único fin de 

ayudar a nuestro pueblo para salir del retraso que venía arrastrando de siglos. 

Yo me impliqué en la organización de las primeras semanas culturales y en 

1983, como dije anteriormente, me ofrecieron entrar en las listas del PSOE por 

independiente. Con Miguel Aguayo a la cabeza, se formó un equipo con 

muchas ganas de trabajar y con proyectos ilusionantes. Nos motivaba y nos 

alegraba ver cómo se iba avanzando en pro de la reconciliación, se hicieron 

infraestructuras de todo tipo; destaco la piscina municipal, el polideportivo, la 

financiación y obras para la traída de agua del Nacimiento al pueblo, -recordad 

que el agua la cortaban a mediodía en el 83-, carreteras, Centro Social,  

Centro de Salud, construcción de la nave de la cooperativa  de las cerezas, 

entre otras muchas obras.  Un dato que refleja la preocupación por temas 

sociales es que se pusieron en marcha por primera vez los Servicios Sociales 



en Castillo, con la contratación de la primera Asistente Social, Mª Ángeles 

Ruano, gracias a la creación a nivel provincial de los Servicios Sociales por 

Ramón Garrido en la Diputación de Jaén.  

 

Mención especial tiene el impulso que recibió la Semana Cultural, gracias a 

Antonio Cano, como concejal de Cultura, y así pudimos disfrutar de la música 

de Carlos Cano con  su “Verde, blanca y verde” y pudimos ver en este parque 

a  Jarcha, que nos recordaron 50 años después de que Miguel Hernández 

escribiera el  hermosísimo poema “Andaluces de Jaén”, hoy convertido en 

himno oficial de la provincia de Jaén y que los castilleros coreamos en este 

recinto. Muchos de vosotros seguro que lo sabéis. ¿Lo cantamos?: 

 

“Jaén, levántate brava 

sobre tus piedras lunares, 

no vayas a ser esclava 

con todos tus olivares, 

andaluces de Jaén” 

 

Pero, desgraciadamente, 80 años después, Jaén sigue siendo esclava con 

todos sus olivares.  

 

 

Me vais a permitir en este momento 

dedicar un espacio de este pregón a 

esa profesión tan hermosa de la que 

he formado parte de manera activa 

durante toda mi vida laboral,  la de 

maestro,  y las implicaciones de la 

educación en el pueblo. Cuando  

Dolores y yo terminamos la carrera 

decidimos quedarnos en Castillo  y 

desarrollar aquí, y no en otro lugar, 

nuestra vida profesional. ¡A quién mejor que a nuestros paisanos devolver 

parte de lo que la sociedad nos había dado! Estábamos y estamos 

convencidos de que el desarrollo y progreso de un pueblo se basa en su 

cultura y formación. Mis 36 años de docencia han sido años estupendos, 

enriquecedores  e inolvidables.  He compartido experiencias maravillosas  con 

compañeros, alumnos y padres. Es una gran satisfacción ver cómo tus 

alumnos, los niños de tu pueblo, los ves  crecer personal, social e 



intelectualmente. Tengo que decir que durante muchos años las familias 

castilleras han sido muy afortunadas teniendo una plantilla  de maestros   

competentes,  la mayoría de ellos castilleros. Y aprovecho la ocasión  para 

recordar y mostrar mi gratitud a unas maestras y maestros que lo dieron todo 

por la formación de los niños castilleros y que desgraciadamente ya no están 

con nosotros: Isabel Parra, José Morales, Ramón Garrido, Purificación Álvarez,  

Antonio Ramírez y José Miguel Maestro. 

 

Como docente y director he vivido muchos vaivenes en la educación debido a 

que los sucesivos gobiernos han sido incapaces de hacer una ley educativa 

estable, consensuada  y duradera. ¡Y siguen sin hacerla! A pesar de ello, en 

los años 80, 90 y principio de S.XXI la educación en España experimentó  un 

gran impulso en medios humanos y materiales que hicieron que todas las  

niñas y niños estuvieran escolarizados, bien atendidos  con apoyos y 

programas de compensatoria, independientemente del nivel económico de las 

familias.  Esas décadas dieron a España  y a Castillo la generación mejor 

preparada de la historia. Son muchos los castilleros que han aprovechado el 

tiempo y hoy ocupan puestos de responsabilidad, en España o, 

lamentablemente, en el extranjero. Entre estos quiero destacar a tres jóvenes 

músicos, que con el esfuerzo de sus padres están llegando alto en la música, 

arte, que hasta hace muy poco solo lo veíamos  en hijos de familias 

acomodadas. Vamos a escuchar de fondo, interpretaciones musicales de estos 

tres artistas castilleros, con un gran currículum,  a pesar  de su juventud,  son:  

 

Sergio Gallardo, que estudia  piano en el Real Conservatorio Superior de 

Música de Madrid, David López, que se ha  graduado en violín moderno este 

año en la Royal College of Music de Londres e Inma Morales, maestra y 

Licenciada en Guitarra flamenca por el Conservatorio Superior de Córdoba y 

ahora profesora por esta misma especialidad en dicho Conservatorio. Ellos son 

un estupendo ejemplo de cómo las generaciones siguientes no han dejado de 

buscar su hueco hasta llegar a lo más alto. Un fuerte 

aplauso para ellos.   

 



LA CEREZA CASTILLERA COMO PROTAGONISTA. 

 

 

Y quiero terminar con la protagonista 

de nuestra gran fiesta, la Cereza. 

Desde que llegaron los cerezos a 

Europa desde Asia, hace miles de 

años, seguro que uno de los lugares 

que mejor acomodo encontraron fue 

en Castillo por las bondades de su 

clima,  su terreno y el mimo tan 

especial que siempre le han puesto los 

castilleros.  

 

La expansión de esta maravillosa fruta se debe no solo a su color, sino 

también a su sabor y cualidades alimenticias. Las cerezas tienen antocianinas 

que son antioxidantes que nos previenen  de enfermedades cardiovasculares, 

cáncer, etc. y folatos (ácido fólico) que ayudan a disminuir la fatiga  y 

cansancio y contribuyen al funcionamiento normal del sistema psicológico e 

inmune. Además, son fuente de fibra  y de minerales como potasio, calcio o 

magnesio. 

 

Los testimonios orales nos dicen que hasta mediados del  S. XX predominaban 

en Castillo las cerezas denominadas de “de mayo”, “rabo largo” y “rabo corto”. 

Eran árboles muy grandes plantados en las huertas, compartiendo suelo con 

trigo, cebada y hortalizas. Su recogida era muy laboriosa  pues había que 

atarlos con sogas,  para atraer las ramas al centro y  para servir de apoyo a los 

cogedores, que con sus canastos y largos garabatos iban cogiendo el fruto. 

Una vez lleno el canasto se descolgaba con otra soga para ser envasadas, 

generalmente por las mujeres. En lo alto de un cerezo podría haber 3 o 4 

cogedores y otros tantos alrededor con grandes escaleras. Coger un cerezo 

podría llevar dos días y tener 400 kilos. Seguro que muchos de vosotros os 

acordáis de esto. Hasta los años 50 las cerezas se vendían en la propia huerta 

a compradores de Torredonjimeno, Torredelcampo o Martos. Venían con una 

burra o mulo y en parejas de capachos de 40 o 50 kilos se las llevaban a sus 

pueblos. También los propios hortelanos las llevaban con sus mulos a los 

mercados próximos y  a veces con otros productos de la huerta. 



 

A partir de los 50 empieza el boom 

de las cerezas con nuevas 

variedades como “Genovesa 

temprana”, “Genovesa tardía”, de 

“Abril” y,  sobre todo, la “Lampé” y la 

“Burlat”. En nuestras huertas bajó la 

producción y se hicieron nuevas 

plantaciones entre los olivos (al 5 de 

oros) y en las nuevas adquisiciones 

de  las tierras de Alcalá.  En la 

expansión de la cereza y el aumento 

de precios contribuyeron, además del aumento de la calidad de la cereza, los 

nuevos medios de transporte como pequeños coches y furgonetas que hizo 

que muchos productores llevaran sus cerezas lejos de la comarca, ya con 

mejor envasado. Paralelamente van surgiendo grupos de personas que se 

organizan como intermediarios, como “Los Verdenaces”, “Hermanos Castillo”, 

“Rueda” y  particulares como Pepe Izquierdo o Juan Pulido. A la vez,  nace la 

“Cooperativa de las cerezas FRUSANPE”  con la finalidad de que el valor 

añadido de la cereza repercuta sólo en los productores.  

 

En los años 50 y 60 el gran mercado era Córdoba y sus pueblos  que 

diariamente consumían 3 o 4 camiones, le seguía Málaga y pueblos como La 

Carolina, Linares, Andújar,... La cereza estrella en estos años era la lampé, por 

su extraordinario sabor. Y lo sigue siendo para los castilleros, pero hoy el 

mercado pide buen color y tamaño, aunque el sabor no tenga comparación. El 

boom de la cereza castillera también coincidió con la poca disposición en los 

mercados de otras frutas y era el postre predominante. Desgraciadamente, por 

diversas causas, que ahora no es éste el momento de analizar, hoy la cereza 

está en claro retroceso. Y todos nos hacemos una pregunta, ¿Cómo es posible 

que al productor le paguen a 40 cent./kg.  o “sin precio” y al consumidor le 

cueste  4 o 5 €? 

 

A pesar de las dificultades que nos está ocasionando esta larga crisis, este 

año celebramos la XXXIV Fiesta de la Cereza. Ya ha adquirido tal rango que 

es el deleite para los castilleros  residentes  y más aún, para  los que llegan de 

fuera, que suelen venir acompañados de amigos y familiares. Es una fiesta 

que ofrece unos atractivos  que es difícil renunciar a ellos. Desde el principio, 

las distintas Corporaciones se han entregado y han  trabajado  para que 



nuestra fiesta sea un éxito, que todos disfrutemos con ella y que ese exquisito 

sabor de nuestra cereza perdure hasta el año siguiente. Pero yo destacaría 

otros tres elementos que han contribuido a su éxito.  

 

Por un lado,  la gran generosidad que se muestra en estos días ofreciendo lo 

mejor de la unión entre  trabajo y cereza que tan bien saben hacer las mujeres 

y los hombres  castilleros, como son las exposiciones de cerezas y 

gastronómicas y las degustaciones gratuitas del “gazpacho con cerezas”, 

“rojiblanco”, “joyico con cerezas”, 

“manta castillera” y “oreganillo”, además 

del arte desarrollado en torno a la 

cereza y que sirve de recuerdo a los 

visitantes. Otro elemento lo aporta el 

sentimiento de orgullo de los castilleros 

con nuestras cerezas.  Difundimos a los 

cuatro vientos sus bondades y nos 

alegran los oídos y el corazón cuándo 

nos lo dicen.  

 

El otro elemento dinamizador y fundamental de la Fiesta de la Cereza lo 

forman las tres asociaciones de mujeres (asociación de mujeres  “Encina 

Hermosa”, asociación de amas de 

casa “La Villeta” y la  asociación de  

“La lucha contra el cáncer”). Las 

mujeres son el alma de la Fiesta de la 

Cereza, le dan color y vida, sin ellas  

nuestra fiesta no sería igual. Por eso, 

la mujer castillera se merece el 

aplauso más grande. 

 

 

 

Castillo tiene inmensas posibilidades; tenemos que valorar y fomentar  más 

nuestros recursos naturales y culturales; el legado de nuestros mayores 

tenemos que conservarlo a través de una fotogalería y fonoteca; el yacimiento 

romano de “Encina Hermosa”, nuestras huertas, nuestro río, hay que ponerlos 

en valor y aprovechar la situación geográfica de nuestro pueblo, equidistante a 

tres capitales de provincia. Tenemos que procurar que el valor añadido de 

nuestras materias primas se quede aquí. Esta labor la tienen que hacer 



nuestros jóvenes, confluyendo sus conocimientos y preparación con la 

sabiduría y experiencia de los mayores. Hagamos atractivo Castillo para 

nuestros jóvenes, consigamos que se sientan orgullosos de su pueblo, a las 

administraciones exijamos políticas activas de empleo y de formación e 

inversiones en comunicaciones terrestres y digitales. Sentirán que  trabajar y 

vivir en Castillo es muy satisfactorio; su calidad de vida, inigualable. 

 

Espero que hayáis disfrutado de 

estos recuerdos entre 

generaciones, las cuales siempre 

han ido paralelas a nuestra 

cereza. No cabe duda de que es 

algo que nos une a todos, 

independientemente de la edad 

que tengamos. Padres e hijos, 

abuelos y nietos, el tiempo se 

detiene en los postres, justo antes 

de morder la fruta. En ese 

momento sí que somos afortunados por tenernos cerca unos a otros y poder 

disfrutar juntos.   

 

Muchas gracias a todos y a vivir plenamente de nuestra Fiesta de la Cereza. 

 

        José Morales Castillo 


